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La s»fi6n extraordinaria convocada 
para las diez de la mañana, con objeto 
de discutir y aprobar el Presupuesto 
ordinario que debe regir el próximo 
año econSmico de 1933, no pudo cele« 
brarse por falta de número euficient* 
de concejales. 

Los señores concejales que acudie­
ron al llamamiento, fueron los siguien 
tes, clasificados según su filiación po­
lítica : 

Radicales socialistas: Sr. Casciaro. 
Radicales: Sres. Noguera, Romero 

y Serrano, (este último no obstante 
eetar disfrutando licencia). 

Socialistas: Sres. López Lorente, 
Céspedes y Egca. 

Federal: Sr. FructuoiO, 
Cartagenerista: Sr. Valls. 
Acción Republicana: Sr. Bonmatí. 
Conservadores: Sres. Inglés j Co-

nesa. 
Independientes: s e ñ o r e s Her-

nansáez, Balsalobre, Peñalver, Zamo­
ra, Morales, Martínez Pérez y Dorda. 

Son con esta cuatro las sesiones, 
convocadas para discutir y aprobar los 
presupuestos, que no han podido ce­
lebrarse por la misma causa. Imputa­
ble solo, con toda la responsabilidad 

Inauguración de una cllniea 
Atentamente invitados, aaistímos en 

la tarde del jueves a la inaguración de 
la clínica que en la Calle del Carmen, 
ni'imeros 57 y 59, ha instalado nuestro 
querido amigo, el Doctor don Eduardo 
Bonet. 

Conocemos la intensa labor que el 
Doctor Bonet viene realizando; cono­
cemos sus notables condiciones y el 
• • 4 •-•• 

que de ello se derive, a los concejales 
qtie no quieren o no saben cumplir con 
su deber. 

Nos satisface que a la convocatoria , 
aludida hayan acudido los ediles Sres. 
Romero, Senano y Noguera, que com­
ponen la minoría radical. ' 

* * * 
I 

La sesión ordinaria de la tarde, fué ¡ 
presidida por el Alcalde Sr. Cascia- • 
ro y asistieron los concejales Sres. No 
güera. Romero, Dorda, Pérez Lurbe, 
Martínez Pérez, Sánchez Campillo, Vi 
siedo, Ros, Mustieles, López Lorente, 
Peñalver, Valls, Castillo, Escudero, 
Fructuoso, Hernansáez. Murcia. Oji­
va, Céspedes, Inglés, Conesa y Mora­
les. 

Fué aprobada el acta de la sesión an 
terior. 

Son elegidos 2.' teniente alcalde, 
Balsalobre; 5.* López Lorente y 7.* 
Fructuoso. 

Son despachados varios informes d* 
la comisión de Hacienda. 

Se acuerda desestimar la petición 
de Juan Nieto y José Ríos, que «olici-
tan ser nombrados guardias. 

Se acuerda rpelar a la Audiencia de 
Albacete sobre el fallo del pleito por 

conocimiento que tiene de su especia­
lidad médica: enfermedad de la muj^r 
y partos. Vano- sería, pues, tratar de 
presentarle y, mucho menos, des­
cubrirle. Tenemos la convicción de 
que, muy en breve, el Doctor Bonet 
ocupará el elevado plano que en su 
profesión, y por sus merecimientos, 
le corresponde. 

Eeciba nuestra cordial enhorabuena. 

IWiR J I P O R 

LA PROPIA ESTIMACIÓN 
La propia estimación es c°sa se­

ria. El hombre que a sí mismo no se 
profesa una grande estimación, no 
debe extrañarse si algún día obter-
va que han dejado los demás de es­
timarle. • • • • 

Per» este afecto particular ha de 
verse alimentado de continuo por 
una vigilancia extrema, rigurosa • 
inflexible sobre los propios impul­
sas y, más aún, sobre el resultado 
de ellos. .'Qué importa que cual­
quiera de de los Siete Niños de Eci-
ja, por ejemplo, se estimara como 
perfectísimo bandido.' 

No tiene, pues, autoridad ningu­
na para recomendar los respetos a 
la propia estimación, nadie que luzca 
de vidrio la techumbre. Podrá, allá 
en la intimidad, pasarse él inism» la 
mano cuantas veces le plazca y has­
ta decirse ante el espejo palabras 
tiernas. Pero -asomarse a los balco­
nes con aire de justo juez y cando­
res de blanca paloma de la resurrec­
etan intentando hacer de las pro­
pias torpezas magisterio, es per­
der el concepto de les eosas. Por 
le men»s, el eoncepto. 

CINCINATO 

He leído las lineas que en "Le 
Tierra" de hoy me dirige Eduarde 
ie Haro, asegurando reconocerse 
aludido en mi artículo "Dejad tran­
quilos yacer..." Eduardo de Haro, 
afirma que se presenta de salto. No 
es muy conveniente esta índole de 
saltos, sobre todo si se obtiene el 
espaldarazo con "la tierra", que es­
tá muy baja, 

Pero un* «ose quiero agradecerle 

al amigo. Como me han pregunte' 
do muchos qué quiere decir "Cinci-
nato", yo, para evitarme repeticio­
nes, había pensado hacerme de ho-
jitas impresas coa uaa breve histo­
ria del patricio romano, y repartir' 
las. YM no es necesario, gracias a Ik 
erudita eteneién de Mere. N*de 
más.—C. I \ 

mejo, pidiendo se vuílv» del acuerdo 
nombrando odontólogo municipal inte 
riño, al Sr. Vadillo. 

Se concede el suministro de bolsas 
para las meriendas de Nochebuena, al 
industrial don Ra^nundo Torres, con 
un coste de 4*95 piesetas cada bolsa. 

Noguera lee unj moción pidiendo 
una visita a la rambla del Hondón que 
está en mal estado. Se aprueba. 

En otra, pide un donativo para el 
concejal don Juan Aranda. Pase a in 
forme de la Comisión de Hacienda. 

Ruegos y preguntas 
Noguera pide que se atienda el alum 

brado del Barrio de 1« Concepción y 
que se les ié traje de invierno a los 
porteros. 

El señor Peres Lurb%^ pregunta al 

nuevos presupnetttíir^ «mtestándole el 
•eñor Casciaro, que piensa convocar 
•nuevamente, pero cree que tendrán que 
regir para el próximo ejercicio los pre 
supuestos actuales. 

IVaya actividad de nuestros flaman­
tes munícipesl 

Dorda pide se proceda al arreglo 
de la carretera de La Unión, que se 
ponga un grifo en el Barrio de la Con 
cepción y se adoquine el callejón de 
Campos. 

Y no habiendo más atuntoa ^ue tra 
tar, se levanta la teaiSn. 

NECROLOGÍA 
— o — — . 

Esta mañana dejó de existir nuestro 
querido amigo don Gregorio Pina Ji-
meno. 
La triste noticia de «u fallecimiento 
circuló rápidamente por la ciudad, pro 
duciendo general sentimiento por las 
inmejorables dotes d« bondad y caba­
llerosidad que poseía el distinguido 
a m i ^ , a cuya atribulada familia tea» 
timoniamos la expresión sincera de 
nuestra condolencia. 

Los últimos modelos de sombreros pe-

r» Señoras y Señoritas los encontra­

rá ea Casa Molías. 

Molina pone a dlpq>sicié^ de sü dis­

tinguida clientela para ^ue los repro­

duzcan gasiOas de los mi* afamados 

modistos de París 

Don Félix Marti Alpera y el Grupo Escolar 

de Pere Vila en Barcelona 
Tudas las mañanas, antes de empe­

zar el trabajo, se reúnen los 40 maes­
tros del grupo escolar citado, para 
cambiar impresiones sobre la njarcha 
de sus clases. Algunos de ellos, lec­
tores por obligación además que por 
su gusto, de todas las novedades cien­
tíficas del mundo pedagógico, infor­
man a sus compañeros de lo que pue­
de interesarles. La labor diaria le» 
tan absorbente que no deja tiempo pa­
ra lecturas, ni tertulias... Por ello, se 
destacan uno o . dos compañeros que 
•e dedican a leer • informar—fuera 
d« las lloras normales de clase—del 
progreso y de ia preocupación del 
mundo. Así, ninguno de los compo­
nentes del profesorado en "Pere Vila", 
está al margen de lo que le intereaa. 
Todos los maestros se mantienen en 
la actividad práctica y espiritual que 
exige lá moderna Pedagogía. 

Don Félix Martí Alpera, director de 
este grupo escolar, fundado gracias al 
legaáo de un rico con sensibilidad 
para la infancia, es bien conocido y 
apreciado para que intentemos darlo 
a conocerá Hay una obra suya en Car­
tagena, viva y grata, que todos que­
remos ; la distancia material no puede 
apagar el rescoldo de cariño y de ad­
miración de aus discípulos ni de sus 
amigos. 

que mencionamos, vimos las alegres 
clases atentamente dirigidas. Láminas 
de niñas, cuadernos de maestras; un 
puñado selecto de páginas que conte­
nían toda la orientación nueva de la 
educación activa. !Con qué profundo 
gozo se puede ser niño en aquellas cla­
ses! !De qué magnifica instrucción 
dispondrán los muchachos de ahora I Y 
la sombra de los colegios a que asis­
tió mi infancia, exalta con mayor fer­
vor la alegría de estas escuelas tan 
hermosas. 

Pere Vila, que después de muchas 
hambres se hizo dueño de la fortuna, 
quiao evitar que los niños careciesen 
de cultura, en recuerdo de lo que II 

- — r • „ ' 

Fajas Friné de cauchau. patentadas-
Casa Molina Mayor Si. 

Lanas, Terciopelos, Astrshanes, Broí-
sú. Molina, Mayor 51. 

JBL SE3Í!S*OR 

. Gregorio Pina Gimeno 
Ha fallecido a las 7 y 1|2 de la mafiana de hoy, a los $3 aRos de edad 

(Hableiidó rtcibfdo tói'iálo* Sacramtntos) > 
1K« !•',, -ir"» 

Su desconsolada esposa doña Esperaba Zapíana; hijos Esperanea, Emma, 
ÁrA'entina, Gregorio, Fidencio y Eva; madre doña Simeona Gimeno; hermanas do­
ña María y doña Dolores; hijos pditicos don Rafael Valls Marin, don Antomo Me-
lendreras y don Juan Magro; La Razón SQCial «Monllor y Pínai>; nietos, herma-
no4i políticos y demás familia. 

al notificar a usted tan sensible desgracia, le ruegan encomiende su 
alma a Dios Nuestro Seflor y asista a la conducción del cadáver, que 
tendrá lugar mañana, dia 18, a las diez de la misma, desde la casa 
mortuoria, Hotel junto a la Estación de M. Z. A., al Cementerio de 
S. Antonio Abad, por cuyo favor le quedarán eternamente agradecido 

Cartagena 17 Diciembre 1932. 
El duelo se despide en el sitio d« costumbre. ^ • 

sufrió por su analfabetismo. Y legó 
su riqueza para que se construyeran 
grupos escolares de alta envergadura. 

En el Paseo de Fermín Galán, fren­
te al Arco del Triunfo, se levanta un 
admirable edificio con jardín en torne, 
abierto por sus cientos de ventanas a 
la claridad y al viento de Barcelona. 
(Nosotros, en nuestra provincia, tam 
bien tenemos señores muy ricos... Pe­
ro, !ay!, que éstos no dieron jamás un 
céntimo para escuelas. Todos sus re­
galos fueron a causas más "importan­
tes", más "eficaces" que la causa de 
la cultura. Así no es raro ver que cual­
quiera se gasta cien mil pesetas en un 
devaneo que quiere ser buena inten­
ción de arte—pongamos por ejem­
plo!—, y es incapaz de regalar a un 
colegio eien libros de a peseta, cuando 
menos de levantar un edificio.) 

En el espacioso jardín de estas es­
cuelas, cada clase tiene su parcela; en 
ella cultivan los niños plantas medici­
nales, flores, arbolitos... Es un bello 
espectáculo el de hallar cosas tan tier­
nas como las flores, entre el estrépito 
de autobuses, tranvías, taxis... Porque 
la gran ciudad corre junto a las verjas 
del jardín; innumerables arterias sur­
ten de velocidad aquella amplia vía en 
que está enclavado el grupo escolar. 

Cuando nuestra visita, estaba re­
ciente una c&wuiaiuii ui. iws \.uu\.ai>-
dos a una Granja. Por las mesas co­
rrían fotografías, dibujos del natu­
ral, de memoria, de cuantas cosas con­
templaron los ojos infantiles. Itine­
rarios, relatos, reproducciones en pa­
pel de los pollitos y de las casetas; 
todo el mundo, en fin, que más atrajo 
la atención de los visitantes. Después, 
en los cuadernos, estaba la labor seria: 
desde el momento de la partida, has­
ta el del regreso: hora, recorrido, im­
presiones, sugerencias, detalles histó­
ricos de los monumentos hallados en 
el camino (San Martín de Provensall) ; 
etc., etc. Y en estos ambiguos etcéte-
ras caben prolijas descripciones que 
harían muy extensa, más interesante, 
mi referencia. 

En los cuadernos de los maestros, 
los planes del "día siguiente" apare­
cen corroborados por las hojas de los 
escolares. Cada profesor lleva su cua­
derno para ordenar sus lecciones, y 
poder precisar en un momento deter­
minado cómo las dio. Y yo siento el 
placer de mencionar los nombres de 
dos profesoras de gran capacidad y 
sentido del arte y de la pedagogía: las 
señoritas Vilá y Vila, cuyos cuader­
nos son una muestra simpática del es­
píritu profesional de los que hacen 
marchar la institución Pere Vila. Lle­
gue hasta ellas mi cordialidad. 

Don Félix Martí Alpera es el brazo 
timón de todos. Una dirección exige 
juventud, y el espíritu de Don Félix es 
juvenil; hombre de recia talla-cere­
bral, de áaiitid itatotzaáo, domina au 
posición con pericia y tacto insustitui­
bles. Allí se puede hacer una gran 
labor educativa. Todo está dispuesto, 
bajo la dirección de Don Félix, para 
realizar un plan formidable de ense­
ñanza. Sala de proyecciones, bibliote­
ca, jardín, huerta, laboratoricv !Y 
maestros! !Y equilibrada dirección! Y 
en su digna posición alentadora, el 
Ayuntamiento de Barcelona: propor­
cionando todo el material preciso, to­
dos los medios económicos, para que 
los niños dispongan de cuanto exija 
la educación que la época puede pro-

(Termina en 2.' plana) 
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